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Alvnno DE LA RtcA
Parece mentira que en un medio li-
terario como el hispano, desorienta-
do en aspectos decisivos, pueda so-
brevivir una corriente de creación y
pensamiento cuasi secreta pero vi-
va. Dentro de ésta, la traducción lite-
raria y la edición <de autor>r juegan
un papel principal. Cómo explicar si

no que tengamos disponibles nada
menos que tres ediciones del co-
mentario que en el año 1933 dedicó
el poeta ruso Ósip Mandelstam a la
Divina comedia de Dante: desde la
primera, de 1994, editada por la Uni-
versidad lberoamericana de México,
pasando por la excelente versión que

realizó un año después Jesús García
Gabaldón para Visor, hasta esta ter-
cera traducción de la mano magistral
de Selma Ancira. Mandelstam sigue

- f- siendo para muchos en España un
desconocido. Eclipsado por la som-
bra de Tolstoi y Dostoievski, perte-
nece a una generación grandiosa pa-

ra la poesía en ruso. Los nombres de
Mandelstam, Tsvétaieva y Ajmátova
deberían circular en nuestro medio

ambiente como una ráfaga de aire
puro.

En el comentario de Mandelstam
a Dante elconocimiento de la física
delsonido, de la botánica y la biología
se ponen al servicio de una explica-
ción más que plausible de la génesis
del poema. El examen de una es-
tructura lingüística que se domina sir-
ve para entrelazar la secuencia de
metáforas que componen intgrna-
mente eltexto. Además, todo queda
sostenido por un intertexto jurídico,
político y teológico sin cuya ponde-
ración un examen de este tipo que-
daría limitado al plano del materia-
lismo más banal. Deconstrucción tex-
tual, contracomentario, autobiografía
poética encubierta pero al mismo
tiempo reducción a los primeros prin-
cipios de la poesía, innovación crea-
dora a partir de un texto semántica-
mente familiar, y sobre todo ejerci-
cio de radicalismo interpretativo. El

escrito llama a una lectura personal
que se abre sobre la experiencia úni-
ca de quien se adentra en este claro
del bosque. Merece la pena. r


